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Alfredo Stroessner, 35 años en el poder, fue derrocado por el general Andrés Rodríguez, a la derecha. En el centro, efectivos militares cerca del palacio presidencial
después del golpe, (TELEFOTOS REUTER)

El general Andrés Rodríguez, consuegro del derrocado, asumió la presidencia

Un golpe de Estado en Paraguay acabó
con el régimen de Alfredo Stroessner
Asunción, EFE

El general Andrés Rodríguez
consolidó ayer su poder en las
Fuerzas Armadas aplastando,
con un saldo extraoficial de unos
300 muertos, un exiguo apoyo de
un sector militar al derrocado
Alfredo Stroessner, a quien el
Gobierno chileno está dispuesto
a otorgar asilo.

El general Rodríguez asumió
la presidencia del país prome-
tiendo la instauración de un sis-
tema democrático y el respeto
por los derechos humanos.

Siete civiles y dos militares,
uno de ellos en servicio activo,
forman el Qabinete ministerial
que instaló el general Andrés
Rodríguez.

Entre los civiles figuran el mi-
nistro de Agricultura y Ganade-
ría del Gobierno Stroessner, in-
geniero agrónomo Hernando

Bertoni, además de otros altos
funcionarios de la Administra-
ción anterior.

Las Fuerzas Armadas, cuyo
comando asumió ayer también
el general Rodríguez, se reserva-
ron dos carteras, una de ellas la
del político Ministerio del Inte-
rior, para el que ha sido nombra-
do el general de división Orlan-
do Machuca Vargas.

El general Rodríguez, de 64
años, sacó a la calle el jueves por
la noche a los tanques y soldados
del Primer Cuerpo del Ejército, y
ayer, al proclamarse triunfador,
habló de «democratizar» el país
y respetar los derechos huma-
nos.

A las 7,35 de la mañana (10,35
gmt), diez horas después de so-
nar el primer tiro en Asunción,
la voz del «número dos» del
régimen anunció la rendición de
Stroessner.

Rodríguez, general de Caba-
llería, manifestó en un breve
mensaje que difundió la Red

Nacional de Radiodifusión que
«la situación ha sido totalmente
controlada», mediante «el res-
paldo de las Fuerzas Armadas y
de la población en general».

A continuación, Rodríguez
anunció: «El general Stroessner
se ha rendido, encontrándose
privado de su libertad en perfec-
to estado de salud, gozando de
todos los derechos humanos» en
una residencia del Primer Cuer-
po de Ejército.

Esta unidad es la más impor-
tante de las Fuerzas Armadas
paraguayas.

Rodríguez iba a ser relevado
como comandante del Primer
Cuerpo y «promovido» a minis-
tro de Defensa, a lo que se negó
el general de Caballería, que ha-
bía casado a su hija Mirtha con el
hijo menor de Stroessner, que
también se llama Alfredo.

La negativa del general Rodrí-
guez a abandonar el Primer
Cuerpo del Ejército había sido el

comentario del día en los circu-
ios políticos asunceños.

Una carrera militar
Rodríguez, general del Arma

de Caballería, nació en San Sal-
vador, a unos 250 kilómetros de
Asunción, de padres campesi-
nos, y tenía el grado de capitán
cuando Paraguay vivió en 1954
el acceso al poder de Stroessner,
del arma de Artillería.

Rodríguez asumió en 1961 el
mando de la División de Caba-
llería, la unidad más importante
del país, con el grado de coronel.

Ya general de división, Rodrí-
guez se encargó del mando del
Primer Cuerpo de Ejército en
1981, al implantarse una nueva
organización en las Fuerzas Ar-
madas, el principal soporte del
poder de Stroessner.

El general Rodríguez mantu-
vo la sede de su nueva unidad en
la División de Caballería, en el
barrio de Campo Grande, de la
periferia de Asunción.

El levantamiento del general
se consolidó cuando se rindie-
ron el Regimiento-Escolta Presi-
dencial, unidad situada en el
centro de Asunción, y el Cuartel
General de la Policía.

El tiroteo fue intenso, con el
uso de armas de gran calibre,
según se escuchó desde las ofici-
nas de «Efe», a unos mil metros
de la sede del Regimiento-Escol-
ta, unidad de élite de las Fuerzas
Armadas paraguayas.

La misma fuente dio cuenta de
que efectivos de la Armada to-
maron el cuartel central de la
Policía de la capital, en el centro
de Asunción, tras someterlo a
sitio.

El levantamiento tuvo ense-
guida el apoyo de otras unida-
des. Las fuerzas de los rebeldes
se desplazaron enseguida hacia
el centro de la ciudad, lo que hizo
que los tiroteos se produjeran en
gran parte de Asunción, espe-
cialmente en el centro.

La base del oficialista Partido
Colorado de Concepción, ofre-
ció el primer apoyo civil al alza-
miento militar contra el régimen
de Stroessner.

Asimismo, en un mensaje al
cuerpo diplomático, Rodríguez
afirmó que los derechos huma-
nos han sido «vilmente pisotea-
dos» en Paraguay «por la dicta-
dura de los últimos 35 años».


